GRUPO DE MADRES

Los ciclos de la Crianza
Un día cualquiera de nuestra vida nos despertamos y  percibimos íntimamente que algo ha cambiado. 

Aunque necesitamos una confirmación real de lo que ya sabemos para nombrar lo que vendrá y lo que en nuestro interior se va anidando, ese saber intuitivo nos dice más de lo que -talvez- podemos escuchar, comprender,  asimilar.

El cuerpo comienza su ciclo de metamorfosis y ya nada volverá a ser como antes.

Lo que no sabemos es infinitamente superior de lo que podemos imaginar.

ESTAMOS EMBARAZADAS.

La alegría y el miedo se mezclan como una sensación única e indescriptible y todo nuestro Ser comienza un viaje en dirección hacia lo desconocido,  proyectando infinitas imágenes de lo que creemos, queremos, pensamos, soñamos, sentimos, tememos, que Será.

La vida que crece en nuestro vientre nos habita y nos transforma sin cesar. 

Los pechos son nuestra primera señal, además de ese desorden hormonal que nos deja irritables, sensibles, lloronas, casi sin saber quiénes somos ni qué nos pasa con lo que acaba de pasar.

Y así día a día se va transformando nuestra realidad mientras  nos  vamos “preparando”  para dar lugar mental, corporal y espiritualmente a la vida que nacerá.

Finalmente llega el día y todas nuestras expectativas dejan sitio a lo que acontece: 

El nacimiento del bebé,

El nacimiento de una madre,

El nacimiento de un padre,

El nacimiento de una familia.

Éxtasis,  Plenitud, Desorden, Completud,

Crisis, Amor, Desequilibrio, muchas veces Desconsuelo,

Desconfianza, Inseguridad, Alegría, Felicidad…

Infinitas emociones y sensaciones que fluyen y que emanan desde nuestros cuerpos agrietados,  desde nuestras sombras iluminadas, desde nuestra íntima historia de amparo o desamparo.

Para que algo en relación a este nacimiento se vaya situando dando paso a una determinada “estabilidad” o “equilibrio”, la individualidad de la madre tiene que morir. 

Esto es, la madre ya no tendrá otro espacio real disponible más que el de SER UNO CON SU BEBÉ. Esta es la primera condición necesaria para posibilitar a largo plazo, la individualidad del bebé, la constitución de lo subjetivo.

Digamos que cuando un bebé nace, su cuerpo NO ES, SIN EL CUERPO DE LA MADRE. 

Nace y se consolida entonces, ese espacio fusional de dimensiones infinitas,  que borra lo individual al mismo tiempo que lo posibilita. 

Espacio único compartido sin límites referenciales corporales que hacen a un Todo: la díada mama-bebé.

Y aquí nos sumergimos,  nos perdemos,  nos des-centramos,  nos desesperamos, nos consolamos y nos volvemos a perder infinitas veces, infinitas alegrías,  infinitos llantos…

La felicidad del nacimiento inexorablemente convive con el dolor de las pérdidas que esto supone a la madre, al padre, a la pareja.

Para que algo nazca algo tiene que morir:  

Elaborar el Duelo que engendra un Nacimiento, será el proceso continuado que nos traen los ciclos de la CRIANZA.

Ciclos cíclicos, oscilantes, inaprehensibles, imprevisibles, desafiantes…

Después de acomodarnos, de asumir  y permitirnos la posibilidad de fundirnos con nuestro hijo, después de vivenciar día a día, noche a noche, hora a hora, segundo a segundo ese espacio-tiempo vincular que nos borra para poder habilitar algo en el otro … ahora que ya lo tenemos todo por la manga… la vida nos traerá otro movimiento inevitable: la Separación.

Y otra vez se actualiza la angustia y la desazón, otra vez vuelta a lo desconocido, otra vez DUELO Y ELABORACIÓN.
                                                 Imparte: 

Celeste Vaiana

Madre, Lic. en Psicología. Integrante del Proyecto Educativo Xantala.

Realizando la formación: “Cuidado del Alma Infantil”.
Día: Miércoles 

Hora: 18 - 19.30h

Inversión: 70 € /mes + matrícula

Lugar: La Caseta 

c/Mateu, 16 (Gracia)

tel. 664323873

info@la-caseta.com
www.la-caseta.com
